           Domingo de Resurrección.-

       Hech. 10,34.37-43                       Col 3, 1-4                Jn. 20, 1-9

        Una de las cosas que solemos pasar por alto en la celebración de la eucaristía es lo que llamamos la oración “collecta”; la oración primera que elevamos a Dios y que marca, en principio, la petición especial de ese día. Viene formulada siempre en plural, es de toda la iglesia, y sostenida con toda solemnidad por la intervención de nuestra Señor Jesucristo en conjunción expresa con el Padre y el Espíritu Santo, la Santísima Trinidad. A penas nos damos cuanta de lo que pedimos mientras la formulamos, y, una vez dicha, no nos acordamos más de ella en toda la celebración. Y eso que debiera ser la que señalara la tónica para toda la semana. Solamente por el hecho de ser “eclesial” y expresamente “trinitaria”, debería ocupar un puesto importante en nuestra celebración, es decir, en nuestra mente y en nuestro corazón. Es una petición bien motivada; por petición, objeto de deseo y súplica, con la conciencia clara de necesitados; por motivada, digna de tenerse en cuenta por abrirnos la relación con Dios en su misterio.

       Una de las razones, quizás, que dispersa en el olvido lo que pedimos en ella, es que no sentimos de inmediato la necesidad de lo que pedimos. Cuando la Iglesia presenta una petición en la celebración es porque considera necesario aquello que pide, y, al pedirlo, nos quiere hacer conscientes de ello a nosotros, que podemos andar un tanto dormidos e insensibles a nuestra propias necesidades ante la realidad de nuestra relación con Dios. Como todo lo religioso, también este elemento, la oración primera, requiere atención y reflexión por nuestra parte, para conocer lo que pide la Comunidad, “sentir” su necesidad y pedirlo nosotros con ella de todo corazón.

       La oración de hoy, Solemnidad de Pascua, arranca del acontecimiento – “Jesús, vencedor de la muerte -, se eleva al Señor Dios y solicita “ser renovados por tu Espíritu, para resucitar en el reino de la luz y de la vida”. La mediación viene sostenida “por Jesucristo nuestro Señor …” ¿Por qué no detienes en ello, hermano, y, excitando el deseo de algo tan bueno y necesario, no lo pides una y otra vez de todo corazón? Entra de lleno en la celebración, pidiendo la intervención salvadora de Dios en Cristo Jesús de “ser renovados por su Espíritu y de resucita en el reino de la luz y de la vida”.

      Primera lectura.-

      El anuncio pascual en boca de Pedro. Pedro representa a los Doce y a la Iglesia de entonces y de todos los tiempos. El anuncio ofrece un compendio de la actividad profética de Jesús, movida toda ella por la fuerza del Espíritu Santo. Se detiene especialmente en su Muerte redentora y en su salvadora Resurrección, con la consiguiente Exaltación a “juez de vivos y muertos” y el poder que se la ha concedido “de perdonar de los pecados”. El acontecimiento conmueve la creación de un extremo al otro y empeña al hombre en una nueva relación con Dios. Los apóstoles son los embajadores de la Buena Noticia. Es muy de notar – somos historia, estamos en la historia y hacemos historia, la de Dios -, el conjunto de nombres propios que aparecen en le texto: Juan, Pedro, Jesús …Galilea, Nazaret, Judea, Jerusalén … Y detalles tan concretos como “colgándolo de un madero”, “al tercer día”, “hemos comido y bebido con él después de su resurrección …” Súmate, hermano, al grupo de los Doce, representado por Pedro y, con la Iglesia entera, anuncia y proclama el acontecimiento de Cristo glorioso en la celebración litúrgica y en el correr de tu vida. Tú entras en la “historia” de Jesús, y Jesús en la tuya, pues, Juez de vivos y muertos, te proporciona el don de la vida y te concede hacer y llenar, en él y con él, tu propia historia.

     Segunda lectura.-

      La muerte y la resurrección de Jesús han llegado a nosotros, con su poder salvador, determinando con toda claridad nuestra personalidad y existencia. Con su muerte – hemos muerto con él en el bautismo -, se ha iniciado en nosotros un proceso de muerte al “mundo” y al conjunto de tendencias disgregadoras que nos arrastraban hacia él; con su resurrección – hemos resucitado con él, en el bautismo también -, se ha operado un movimiento de elevación transformadora que nos coloca justo junto a Jesús “sentado a la derecha del Padre”. Esa es nuestra historia, comenzada y por terminar. Desde aquí hemos de aspirar a los bienes que se nos prometen, como reales ya, y que nos esperan como posesión para siempre. Es una esperanza viva, en la fuerza del Espíritu. La perspectiva de una manifestación de Cristo Glorioso encierra en sí la seguridad de una presencia junto a él, invadida inefablemente por su gloria; en misterio ahora, en manifestación plena entonces. ¿Qué otra cosa hemos de hacer sino vivir nuestra vocación con toda intensidad? Considérate ahora escondido en Cristo, en disposición de ser manifestado después, con él y en él, en la gloria de Padre. Necesariamente, a poco que se considere, ha de presentarse nuestra vida distinta, de fondo y de forma, a la de aquellos que no viven dentro de este fe. Reflexiona sobre ello, hermano; es de capital importancia. Pues la resurrección del Señor ya opera en ti y nos hace vivir no como aquellos que no tienen esperanza.

     Evangelio.-

     Ya al final del evangelio, la resurrección de Jesús va poco a poco derramando luz en su entorno, hasta alcanzar, como realidad futura, la universalidad de los pueblos. De momento, dos de sus discípulos, los más cercanos y representativos, Pedro y el Discípulo Amado, se enfrentan con ella, como preludio de un feliz encuentro con Jesús. El movimiento humano se inicia con María Magdalena, figura representativa también. Sorprendida y aturdida por la ausencia del cuerpo de Jesús en el sepulcro, corre con la noticia a los discípulos. Nadie, por el momento, piensa en la resurrección y, menos, en el alcance de la misma: “Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto”. Un inquietante enigma. Ante él muchos se quedan y parapetan en la primera parte, como conclusión definitiva: “Se lo han llevado”; y eso les basta. Para otros, a quienes inquieta y acucia todavía el misterio, permanece todavía intrigándoles: “No sabemos dónde lo han puesto”. Pero no darán un paso más para salir de esa incógnita. Los discípulos, sacudidos por lo inesperado e inimaginable, “tenían que ver” y salieron disparados camino del sepulcro. Juan se esmera en acumular “argumentos” para hacer “palpable” la resurrección de Jesús. Uno de ellos es éste, aunque como autónomo, necesita un apoyo ulterior: el argumento del sepulcro vacío. Es también argumento en sí la descripción que se hace de la condición y colocación de las vendas y el sudario. Pedro se quedó, por el memento, sin dar un paso más que lo había dado María Magdalena. Pero el Discípulo Amado, que había reposado su cabeza en el pecho de Jesús, intuyó algo más, ¡algo mucho más! : “Vio y creyó”. El sepulcro vacío y las vendas con el sudario lo condujeron a una conclusión vibrante: el “vio” lo condujo al “creyó”. Ese era el movimiento que intenta el relato; Juan dio con él. El “ver” conduce al “creer”, como el “creer” conduce asimismo al “ver” con más profundidad. Mira, hermano, para que puedas creer, y cree para que puedas ver. El sepulcro vacío es el primer paso.

            Domingo segundo de Pascua.-

             Hech. 5, 12-16                      Apo. 1, 9-13. 17-19                 Jn. 20, 19-31

         La oración del día de hoy, partiendo de una invocación bien fundada, “Dios de misericordia infinita”,  se dispara hacia la consecución de un “acrecentamiento” de sus dones en nosotros, con la finalidad de adquirir una verdadera “estima” del valor del bautismo, del “espíritu de un nacimiento nuevo” y de la “sangre que nos ha redimido”.No deja de ser urgente esta oración. Pregúntate, hermano, qué significa para ti el bautismo, y puede que te quedes casi sin habla. Relaciónalo con una “purificación”; ¿qué purificación? Relaciónalo con un “nuevo nacimiento”; ¿qué tipo de nacimiento? Y ponlo todo ello en relación con la sangre-muerte de Jesús. Has muerto con Cristo, has recibido el Espíritu de filiación por el que clamas Abba, Padre, y te has visto injertado, como miembro vivo, en el cuerpo de Cristo; todo por el bautismo. ¿ Comprendes debidamente y celebras con gozo tu condición de bautizado? Porque si no has entrado todavía por ello, ¿cómo vas a vivir tu cristianismo en plenitud y gracia? Pídeselo a tu Dios, rico inmisericordia. Lo necesitas.

      Lectura primera.-

 La sombra bienhechora de Jesús se alarga a los apóstoles y, en ellos, al universo entero. Jesús no ha terminado su obra con la ascensión a los cielos. Todo lo contrario, por la presencia carismática de su Espíritu en sus apóstoles, la Iglesia, rudimentaria por el momento, despliega su poder salvador con “signos y prodigios”, acrecienta en número sus filas y “lanza demonios” y “cura enfermos”. Cristo vive entre nosotros, y vive glorioso. Adherirse a la Iglesia y adherirse al Señor es en principio una misma cosa: un nuevo hombre, una nueva familia, una nueva sociedad. Obra de Jesús. Hasta su “sombra”, en Pedro, hace maravillas. Jesús sigue viviendo entre nosotros; su sombra bienhechora continúa multiplicando signos y prodigios; su palabra no cesa de provocar respuestas y seguimientos, y su poder salvador, victorioso, recae constantemente sobre enfermedades y demonios. Actúa desde la Iglesia, conduce a la Iglesia, construye y hace Iglesia. Y tú, hermano, estás en ella. Dios te ha colocado en esa dinámica y, quizás, no te das cuenta. Pide al Señor te haga sentir y ver la grandeza de sus dones. Las gentes “hablaban bien” de ellos; que tus obras merezcan que hablen bien de ti.

        Lectura segunda.-

        Un “yo”, Juan, “hermano y compañero vuestro”, y un “Yo”, Jesús, glorioso, “el Primero y el Último, el que Vive”. ¿Dónde coloco mi “yo” personal? El primero ha sido enriquecido por la visión del segundo y lo da a conocer como elemento de la Buena Nueva, movido por el Espíritu; el segundo, derrochando color, calor, majestad y fuerza - el poder de su condición de resucitado lo ha encumbrado sobre los cielos -, dirige la palabra a los suyos, vinculándolos con el supremo YO de Dios en las alturas. El tercer “yo”, el tuyo y el mío, el nuestro, ha de estar totalmente dispuesto a encontrarse con ellos en una comunión transformadora que lo sumerge en Dios, mediante Cristo, por medio de su profeta Juan para mantener viva la esperanza del encuentro definitivo con Dios y Cristo y los hermanos en la vida eterna. El “Primero y el Último”, Jesús, el “Viviente” por antonomasia, sujeto un tiempo a la muerte, Señor ahora de la Vida y de los tiempos, se declara dador de vida, vencedor de la Muerte y del Averno. Al dirigirnos la palabra – “Escribe lo que veas” -, alarga a nosotros su victoria, su señorío y su vida. Nuestro destino está en él. Por eso, nuestro “yo” tendrá consistencia en la medida en que formemos todos en él y con él un “yo” divino-humano en perfecta comunión de vida con Dios, con él y con los demás, hermanos y compañeros en la tribulación, en el reino y en la esperanza en Jesús. La visión tiene lugar en el día del Señor, en el domingo, reflejo salvador del Domingo divino y eterno, invadido por la gloria del Señor resucitado. ¿Es para ti el domingo, el día del Señor, un señalado encuentro con él y preparación, por participación ya para el definitivo?

       Evangelio.-

       Relato demasiado denso para comentarlo detalladamente. Hagamos nuestro, de momento, el saludo de Jesús: “Paz a vosotros”; tres veces en el relato. Se trata de la Paz de Dios, de Dios como Paz. Y Dios como Paz restaña heridas, remonta infidelidades, alarga brazos distantes, revienta en amor los odios, une corazones, crea un hombre nuevo y levanta, con él, una humanidad nueva. Acógela piadoso y vívela con todo ahínco y fervor: “Bienaventurados los que luchan por la paz”. Paz con Dios, paz con los hermanos, paz contigo mismo; todo ello como fruto y don gracioso del Cristo glorioso. Porque el Cristo glorioso es el Príncipe de la Paz, la misma Paz de Dios. Mírate, poseedor de ella, en Jesús y en los hermanos, y serás “señor” con el Señor y “hermano” con los hermanos. Vive la resurrección de Jesús en la Paz de Dios. Con la paz, la alegría. La alegría de Dios, la que Dios te alarga en su Hijo resucitado. Recíbela como garantía y prenda de la futura y definitiva alegría de Dios en ti.

       Con ella, el Don del Espíritu Santo, sembrador de la paz, fuente de la alegría, forjador de personalidades recias y divinas, como son los profetas y mensajeros de Dios para todas las naciones del mundo. ¿Cómo poder comportarse como enviados de Dios salvador sin su asistencia y ayuda, en misión de perdonar ofensas, no tan solo de hombre a hombre, sino del hombre a Dios? ¿Quién otro que Dios puede personar los pecados? ¡En Jesús glorioso, plenitud del Espíritu, la Iglesia puede y debe reconciliar al hombre con Dios, con los hermanos y consigo mismo! ¡Puede perdonar con eficacia y de corazón los pecados! Arrójate en los brazos del Resucitado, pide perdón y te verás libre de toda sentencia que te precipitaría en la más oscura noche y en el odio más enconado.

       Y Tomás; la escena de Tomás, ¡tan humana y tan equivocada a los ojos de Jesús! En primer lugar un argumento más en lo que se refiere a la resurrección de Jesús: palpar su heridas. Pero en segundo término, una corrección a posturas humanas, comprensibles quizás a nuestros ojos, pero diametralmente opuestas al obrar de Dios. Dios alarga en el mundo la presencia de Cristo resucitado con su poder salvador mediante la acción del Espíritu Santo que ¡actúa en su enviados! Tomás rechaza peligrosamente el testimonio cualificado – “el que a vosotros recibe a mí me recibe” -  del colegio apostólico. No es ese el camino: “Dichosos los que crean sin haber visto”. Y la confesión densa y solemne: “Señor mío y Dios mío”. Mantenla vibrante en tu vida, hermano, y serás salvo. Es la finalidad del Evangelio: “Tener vida en su nombre”.

         Domingo tercero.-

          Hech. 5,27-32.40-41                  Apo. 5,11-14                   Jn. 21, 1-19.

          La oración tiene por objeto esta vez “exultar siempre”. La exultación ha de alargarse por toda la vida. Al igual que la alegría. Por ello, tanto la exultación como la alegría han de tener  motivaciones a la altura de lo que se pide: rejuvenecimiento en el espíritu y posesión de la adopción filial, con incidencia, como colofón necesario, en la esperanza de resucitar gloriosamente. Esos son los motivos de la exultación y de la alegría. Hemos de procurarlos, por la consideración y mediación, y hemos de pedirlos, por la oración y súplica. El Señor Resucitado garantiza que el Padre nos lo otorgue. La alegría cristiana encuentra, pues, su motivación inquebrantable en la seguridad, fundada en nosotros por el Espíritu Santo, de poseerla un día en plenitud en comunión con el Padre.

        Lectura primera.-

         La fe en Jesús sacude la fe judía en sus fundamentos. Y no porque los destruya o anule, sino porque, al sacudirlos, deja a la vista la realidad misma de lo que se ocultaba al fondo y daba sentido a todos su movimientos: Jesús, muerto por nosotros y resucitado para bien de la humanidad entera, y conversión, por nuestra parte, con perdón de los pecados, por la suya. Los apóstoles son los testigos calificados para el anuncio y expansión de esta Buena Nueva, enviados por Jesús y animados por la fuerza del Espíritu Santo. Nadie ni nada podrá ostentar legítimamente autoridad alguna para disuadirlos a callar y a encerrarse en una religiosidad privada, sin resonancia alguna en el ámbito de la sociedad. La sacudida, comprensible humanamente hasta cierto punto, solivianta el “status” tradicional de la sociedad religiosa judía en sus jerarcas y los estremece de indignación y temblor. Todo lo contrario de lo que pretendía Dios, hacer exultar de gozo y alabanza a todo su pueblo, por su acción salvadora en Cristo en favor de los hombres. El gozo viene substituido por la indignación y el miedo, y el miedo, el más peligroso y dañino de los consejeros, los induce a maquinar su aniquilación; aquí, prohibición de predicar y castigo físico. Se suceden en los tiempos los “enviados”, y continúa la convulsión de reinos, jerarcas y poderosos; temen perder su poder y perderse, ¡cuando con Jesús es todo lo contrario! En abierto contraste al temor y barbarie de los príncipes, la alegría del padecimientos en los apóstoles.

         Lectura segunda.-

       Todo una liturgia celestial con resonancia cósmica. El clamor y la alabanza en los cielos conmocionan la creación entera, desde las cumbres más elevadas hasta el más profundo y recóndito abismo, suscitando en ellos un eco que durará por todos los siglos: la victoria del Cordero. Dios mismo lo ha investido de su poder y gloria, y la creación entera, al unísono, lo aclama, junto con él, como el Señor del universo. El himno, por naturaleza celeste, atraviesa la tierra, los abismos y el mar con todo lo que contienen. La creación que “sabe” a Dios, “sabe” simultáneamente a Cristo, el Cordero “degollado”, muerto por nosotros y resucitado para nuestra salvación, entronizado en los cielos y coronado del poder de Dios. La celebración litúrgica, aquí entre nosotros, es una participación de la celeste. Tú estás invitado a compartirla y gustarla; es ya gustar el cielo. No te retraigas de ella. Cristo es el honor de Dios; que sea también el tuyo, para que tú seas el de él. Serás tú mismo una alabanza de Dios si haces tuya la que los cielos y tierra cantan del Cordero.

         Evangelio.- 

        La pesca, abundante e inesperada, debida a la voz de Jesús, sorprende a los discípulos. La sorpresa se eleva a signo, como es frecuente en Juan, al unirla con la capacidad de la red de sostener, sin romperse, una extraordinaria cantidad de peces. Los soldados no rasgaron la túnica; tenía que ser “una”. La red no se rompía; era una y suficientemente fuerte para acoger holgadamente multitud de pueblos. Esto nos hace pensar en la Iglesia: una y universal.

        Jesús es el Señor. Y lo es, en su condición humana, por disposición de Padre, una vez resucitado de entre lo muertos. Pero su señorío no es ni aplastante ni sobrecogedor; es familiar, provisor y amigable. Sin dejar de serlo con toda majestad, es un familiar, un hermano, que comparte su existencia y poder con los suyos. Siempre dispuesto a una comida amigable y fraterna. ¿No ha de ser así la Iglesia, con Jesús en medio, que se da, amigable y fraternalmente, como alimento, creando amistad y fraternidad entre los invitados y comensales? Y vuelve de nuevo la “intuición” certera del discípulo que amaba a Jesús de reconocerlo desde la barca: “Es el Señor” dijo a Pedro. No han de faltar en la Iglesia tales discípulos e intuiciones semejantes. Son un don de Dios para todos.

       Jesús y Pedro. Jesús, que había sido vergonzosamente negado por Pedro, y Pedro, avergonzado, que había negado a Jesús. Jesús ha resucitado, Pedro ha llorado su pecado. Ahora, juntos y hermanos, Pedro y Jesús. Jesús no recrimina a Pedro lo sucedido, ni Pedro se lo recuerda expresamente a Jesús. Pero Jesús ya le había prometido a Pedro, anteriormente a su negación, ser “roca” de su Iglesia. ¿Se echará atrás? De ninguna manera. ¿Se echará Pedro atrás? El texto confirma la adhesión de Pedro a Jesús y la decisión de Jesús respecto a Pedro. El término axial, que sirve de eje, es “¿Me amas”? Pedro había confesado a Jesús como el Mesías de Dios; Jesús lo constituye “pastor supremo” de su rebaño: “Apacienta mis ovejas”. Pedro se había ofrecido a seguir a Jesús y a dar la vida por él; Jesús acepta como viva esa oferta y la conduce a la ejecución: “Sígueme”, le dice, después de haberle anunciado “la muerte con que iba a dar gloria a Dios”. El amor de Pedro a Jesús se va  a expresar en la entrega total de su persona al cuidado de su rebaño. Expresión concreta, bajo un aspecto al menos, de ser “roca” de Jesús. ¿Cómo expresas tú el amor a Jesús”

          Domingo cuarto .-

          Heh. 13,14.43-52                   Apo. 7,9.14-17              Jn. 10,27-30

         La petición va dirigida a “Dios todopoderoso y eterno”. ¿Qué no podrá hacer por nosotros, siendo nuestro Padre? La oración arranca, bien firme, de la convicción, puesta por él mismo en nuestros corazones, de que su amor hacia nosotros, manifestado en el don de la Resurrección de Jesucristo, es fuente de inmenso gozo para la humanidad entera, en particular para su Iglesia. Y suplicamos nos haga participar de ese gozo, del gozo de Cristo, gozar del reino de sus elegidos, ensanchado sin límites, en la vida eterna. El débil rebaño de Cristo participará así de la victoria de su Pastor. Mantén viva, hermano, esa petición y detente a reflexionar sobre esos motivos y finalidades. Una alegría, Cristo glorioso; un gozo, participar de su reino; un inmenso placer, ser contado entre sus elegidos; toda una plena satisfacción, gozar para siempre de su gloriosa resurrección. Deséalo y pídelo.

          Lectura primera.-

          Ya Pedro había tomado contacto con los “gentiles”, con motivo del anuncio del evangelio; recordemos el pasaje de Pedro y el centurión Cornelio, pero todavía dentro de Palestina. El Espíritu Santo daba muestras de querer derramar sus dones sobre todos los hombres. Ahora toca a Pablo la decisión de lanzarse a la conquista del pueblo gentil para el evangelio en tierras paganas. Y lo hace con toda decisión y abertura, consciente de que rompe un muro hasta entonces presente entre los dos pueblos, gentil y judío. Los judíos, algo así había sucedido ya en Palestina, no soportaban que la Buena Nueva de Dios en Cristo llegase con igual riqueza y profusión a los paganos incircuncisos. Comienza el proceso de separación, por parte judía por supuesto, de la sinagoga de la iglesia. La sinagoga, como en tiempos de Jesús, era el lugar natural de la siembra de la palabra; de ahí la práctica apostólica de dirigirse los sábados a la sinagoga. Pero la sinagoga endureció su negativa a acogerla. Los judíos piadosos siguieron a Pablo y, sirviendo de puente los simpatizantes helenistas, el mensaje se espació “sin contemplaciones” entre el mundo pagano. El gesto de sacudirse el polvo, práctica del judío para significar toda reprobación de lo pagano, viene usado aquí por Pablo con sentido inverso, como rechazo de una comunidad que, opuesta al plan de Dios, expulsa a sus mensajeros. Los insultos son recibidos como participación de la cruz del Señor: ¿Cómo no alegrarse en ellos? La Pascua del Señor ilumina la Cruz de Cristo.

           Lectura segunda.-

            Impresiona, en primer plano, “la inmensa muchedumbre”; en segundo plano, que sus componentes sean de toda nación y raza; en tercer plano, verlos de blanco y con palmas en las manos; y en cuarto plano, podremos añadir, el puesto que ocupa el Cordero. Continúa la liturgia celeste, allá arriba en los cielos, en la esfera divina. Y en la esfera divina entra como participante de la gran celebración, celebrada a su vez festivamente, multitud incontable de gentes, que proceden de todos los rincones de la tierra y pueden representar a todos los tiempos, porque la eterna intemporalidad de Dios acoge los tiempos todos y las gentes todas.  El vestido blanco nos introduce, como símbolo, en la gloria victoriosa de la resurrección de Jesús. La multitud irradia gloria divina; hermosa la imagen, por lo paradójica, de la blancura resultante del lavado por la sangre del Cordero. Las palmas nos marcan de nuevo en tono festivo el aire triunfal de semejante coro y celebración. Ha habido un enfrentamiento bélico, por decirlo así, con el Maligno y ha resultado victoriosa la multitud que  ahora se apiña clamorosa y exultante ante el trono y del Cordero. Porque el Cordero es el Vencedor por excelencia y el que ha procurado la victoria a la multitud, a los suyos. Por ello, junto al “trono”, símbolo de la majestad de Dios, el Cordero despliega su poder divino, por haberlo recibido de Dios, de ser su pastor. Es el Cordero degollado, Jesús, el Señor. No pases por alto, hermano, la maravilla que espera a los que lo siguen: “Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el bochorno”. ¿Deja su huella en ti, hermano, esta esperanza?

         Evangelio.-

          Conforme al estilo de Juan y a su teología, su forma de escribir y su presentación de la Buena Nueva, este texto, colofón prácticamente del capítulo 10, coloca en primer plano a Jesús; a Jesús, que, con su personalidad humano-divina, opera la salvación. Jesús siempre en medio; porque hemos de saber quién es, qué es y cuál es su misión. Pero difícilmente vamos a dar con su personalidad y realidad divino-humana, si no contemplamos las relaciones que guarda con Dios y con lo hombres, porque las relaciones también nos definen. En relación, pues, con los hombres – se insiste en ello -, Jesús es el Pastor y la Puerta, de lo que ya se ha hablado al comienzo y a lo largo del capítulo. Y dentro de esa relación, a modo de compendio denso y compacto, refiriéndose especialmente al primero, Pastor, Jesús “conoce” a sus ovejas y, como tal, las conduce a la vida eterna. Sobre ellas un “pastoreo” leal y eficiente: nadie las arrebatará de su mano, porque cuenta con el mismo poder del Padre a quien pertenecen las ovejas. Como respuesta a ese “conocer” está el “conocimiento” que las ovejas tienen de él: “Escuchan mi voz”. Conocimiento recíproco que señala la comunión de voluntades, de acción y destino de la ovejas con Jesús. Las cuales son un don del Padre al Hijo. Un don, resultante de la inefable intimidad del Padre con el Hijo, que viene a revelar la relación de uno con otro, en una identidad de naturaleza y distinción de personas: “Yo y el Padre somos uno”. Eres, hermano, un don del Padre al Hijo, y, en respuesta, un don del Hijo al Padre. El Padre se las entrega al Hijo, y el Hijo, Pastor y Puerta, las devuelve al Padre en una comunión con ellos que definimos como vida eterna. Mira a uno y a otro, hermano, a la luz del Espíritu y te comprenderás a ti mismo: un don del Padre al Hijo y un don del Hijo al Padre en la dinámica recreadora del Espíritu Santo.

            Domingo quinto.-

           Hech. 14, 2026                    Appo. 21, 1-5                  Jn. 13, 31-335

           Una invocación: “Señor”;  una motivación: “Que te has dignado redimirnos y hacernos hijos tuyos”; una petición en dos miembros: “Míranos con amor de Padre y haz que …alcancemos la libertad verdadera y la herencia eterna”; y la mediación de Jesús: “Por nuestro Señor Jesucristo …” Cada uno de estos sencillos apartados dan pie en sí mismos para una fructuosa reflexión; sin perder la orientación principal de la composición: pedir, rogar, suplicar. Y pedimos, rogamos y suplicamos algo que realmente necesitamos: libertad, libertad verdadera; herencia, herencia eterna. Pidamos estos bienes de todo corazón. ¡Los necesitamos! La “mirada del Padre” es salvadora.

          Lectura primera.-

         La Iglesia que camina, la Iglesia que medra y se extiende en todas direcciones, la Iglesia que profundiza. Los mensajeros siembran la palabra y fomentan su crecimiento; animan y exhortan a la comunidad, consolidan las relaciones entre ellos y les dan estructura para su permanencia en la historia. Comunicación y comunión entre las comunidades. Es interesante detenerse en la exhortación que los misioneros dirigen a sus oyentes: perseverancia en el seguimiento a Jesús, inculcando la necesidad de “pasar mucho para entrar en el Reino de Dios”. La Iglesia nuestra de ahora no se distingue de la de todos los tiempos, atrás y venideros, en esos movimientos de extensión, profundización y estructuración; y siempre, y por delante, la clara conciencia de que para llegar a la vida eterna, para alcanzar la herencia prometida, hay que “pasar mucho”. “Por la cruz a la luz”, solemos decir. “El Hijo del hombre tenía que sufrir para entrar en la gloria”. Tú, hermano, no vas a ser menos. Trata de colocar todo sufrimiento humano a la luz de estas palabras de Jesús.

         Lectura segunda.-

         La creación nueva ha comenzado con Cristo glorioso. El Vidente el Apocalipsis lo proclama con la visión de “un cielo nuevo y una tierra nueva”. No se trata de una reiteración de los ya existentes, cielos y tierra; se trata de una realidad nueva, de naturaleza nueva; hombre nuevo, sociedad nueva, humanidad nueva, desde dentro y desde fuera. Vamos a llamarla celestial; donde las limitaciones ahora existentes – muerte, dolor, llanto … -, desaparecerán para siempre. Aunque hasta cierto punto podemos entenderlo, no es de ninguna manera fácil de imaginarlo. Y todo ello, porque lo divino invadirá lo humano, y de tal manera que, al decir de Pablo “ni ojo vio, ni oído oyó, ni mente humana puede imaginárselo”; pues “el mar – símbolo del mal y de la muerte -, ha pasado”. Dios invadirá lo humano, hemos dicho; porque Dios morará en ellos, y ellos morarán en él: “En la casa de mi Padre hay muchas moradas, voy a prepararos un …”, había asegurado Jesús a los suyos en los discursos de despedida. Es la gran Fiesta, la definitiva y la divina celebración de Bodas que Dios ha preparado a los suyos en Cristo Jesús Glorioso. Fiesta de Bodas. Lo ha dicho el Señor desde su trono. La Fiesta ya ha comenzado. Pablo nos asegura en Filipenses que “somos ciudadanos del cielo”. No podemos olvidar en manera alguna esta novedad que toca y trastoca nuestra definición. Pues yo soy yo ahora a partir de lo que ese yo será después. Y lo que voy a ser irradia su contenido sobre lo que ahora soy. No puedo entenderme ahora sin lo que viene, y lo que viene ya ha comenzado en Cristo Jesús.

         Evangelio.-  

        El cenáculo, como cuadro de fondo; la resolución de Judas, hecha carne, de entregar a Jesús, como incidente precedente inmediato; la persona de Jesús, como figura central, que adquiere un especial relieve en estos momentos de su partida al Padre. Toma cuerpo en ello el tema de la “glorificación”, la de Jesús por el Padre y la del Padre por Jesús. La glorificación es la acción del Padre, su manifestación poderosa, en este proceso del encuentro de ambos, como Padre que envía y como Hijo que obedece y ejecuta su voluntad: pasión, muerte y resurrección, con la consiguiente participación del hombre en las relaciones de amor ente ambos. Dios se manifiesta en Jesús, y Jesús manifiesta al Padre. En ese contexto no puede faltar la referencia a los discípulos, don del Padre al Hijo y ofrenda del Hijo al Padre. Y serán del Padre en la medida en que entren por Jesús en comunión con él; que no sucederá sino entran en comunión con el Hijo. Y no hay otra comunión con el Padre y con el Hijo que por el amor que el Padre tiene al Hijo y la obediencia que el Hijo manifiesta al Padre. Ese amor, que desborda al Padre y al Hijo, llega creativo a los discípulos, capacitándolos vivir entre ellos mismos el amor de aquellos entre sí. Amor y mandamiento; mandamiento que nace del amor, y amor que expresa en el mandamiento; todo ello por el poder del amor de Jesús, creador de amor en los suyos. El amor de Jesús hacia nosotros es de tal magnitud y fuerza que nos capacita para amarnos, en él, unos a otros, manifestando así que él en nosotros, nosotros en él, y él y nosotros en el corazón del Padre. Dios quedará glorificado en nosotros y nosotros en él.

         Domingo sexto.-

          Hech. 15, 1-2.22-29                Apo. 21, 10-14.22-23       Jn. 14, 23-29

          Tres objetos directos tiene esta petición de la comunidad católica universal,  reunida en acto de culto este domingo: fervor en la celebración, transformación de nuestras vidas y manifestación de ello en nuestras obras. La oración menciona expresamente “estos días de alegría de Cristo resucitado”; porque en realidad han de ser celebrados con júbilo y gozo, dado que Jesús, glorioso entre nosotros, despliega su poder en cambiar nuestras vidas y darles una manifestación mediante obras buenas. Es una petición que hacemos a “Dios todopoderoso”. ¿Sientes la necesidad de ello, hermano? Trata de percibirla; de lo contrario, ¿cómo podrás suplicarla de corazón? Recuerda que todo lo que pidamos en su nombre, Dios nos lo concederá.

          Lectura primera.-

          La Iglesia va, con ocasión de disparidad de perspectivas, descubriendo su propia naturaleza y delineando su personal identidad. Nace dentro del judaísmo, pero no es resultado ni consecuencia de él; es obra de Dios mediante la revelación de Jesucristo y la fuerza del Espíritu Santo, concedido a partir de su resurrección. Y ahí están las dos corrientes: la necesidad de seguir en el judaísmo para ser cristiano, una, y la libertad de independizarse de sus ritos y costumbres para serlo de verdad, otra. Porque el “cristiano” mira a Cristo y no a Moisés; y Cristo, Luz y Verdad de Dios, inicia una relación nueva con Dios, basada en su Muerte y Resurrección, no en la materialidad de gestos, ritos y costumbres que venían de atrás. Los sacramentos, por ejemplo, que de alguna manera materializan visualmente su intervención salvadora, no beben su eficacia de los ritos que los señalan y acompañan , sino de Cristo, muerto y resucitado por nosotros. Y por eso son sacramentos, porque los ritos, que les acompañan, significan y señalan la gracia que Dios concede a través de ellos en virtud del poder salvador de Jesús. La acción de Dios saltó el muro – la Ley -, que separaba al judío del gentil, para que uno y otro fueran aceptos a Dios en Cristo Jesús. Queda, pues, abolida la Ley y sus ritos. Con todo, se recomienda, precisamente en virtud del amor cristiano, un respeto a ella, en consideración a los han sido durante siglos educados en ella. La Iglesia ha de contar con el factor tiempo y espacio para ir desarrollándose, pues está en este mundo, tiempo y espacio, a su vez.

        Lectura segunda.-

        He aquí la Ciudad. La Ciudad del nuevo Reino, la Ciudad nuestra, la Ciudad de nuestros ensueños, la Ciudad de Dios, Dios mismo, hasta cierto punto, hecho Ciudad – “En la casa de mi Padre hay muchas moradas” -, la Ciudad de la nueva humanidad, nacida del costado de Cristo muerto y glorioso. Por eso se entiende que Dios será su Templo – el de la nueva humanidad -, y que él mismo, en consecuencia con la descripción del Vidente, será su Luz. ¿Algo más grande, magnífico, majestuoso, relumbrante, atractivo, hermoso, apetecible y satisfactorio … que este nuevo Paraíso, diseñado, por la afluencia de muchedumbres, como ciudad en el corazón de Dios? ¿Cómo no anhelar con toda el alma y todas nuestras fuerzas esta Ciudad, de la que ya somos ciudadanos por el bautismo? El autor se esfuerza en buscar términos que puedan, antes nuestros pobres ojos, embellecerla de alguna manera: piedras preciosas, ángeles, números … Símbolos que intentan acercarnos a esa realidad sublime que Dios nos tiene preparada, invadida por su luz y su verdad. Deséala, hermano, pues está preparada para ti, y cambiará tu vida.

        Evangelio.- 

         Jesús, el Padre, el Espíritu Santo, los discípulos y, de rechazo, el “mundo”; relaciones entre ellos; son los personajes de este relato. El tema “hablar”, “enseñar”, va de Padre a Hijo e incide el Santo Espíritu, teniendo por destinatarios a los discípulos. Palabra salvadora que, en este contexto, exhala e irradia “amor”. La comunión del Padre con el Hijo se alarga poderosa a los discípulos, mantenida viva por el Espíritu. El amor arranca del Padre, lo comparte el Hijo, y el Espíritu Santo lo derrama en nuestros corazones, vitalizando en nosotros lo dicho y enseñado por Jesús. La comunión proveniente de la comunión trinitaria, viene expresada en una inhabitación: “haremos morada en él”. ¿Cómo no pensar en la paz de Dios, en la que él posee y derrama sobre nosotros? Porque es propia de él y, como suya propia, capaz de ahuyentar todo miedo y angustia que el “mundo” pueda lanzar contra nosotros. Pero para que todo este engranaje, celeste y divino, tenga incidencia en nosotros, es menester la “ida” de Jesús al Padre: Jesús tiene que “ir” al Padre. Y eso debe alegrarnos. Pues por la ida de Jesús al Padre viene el Padre a morar en nosotros; por la ida de Jesús al Padre se nos concede el don del Espíritu; por la ida de Jesús al Padre entramos en comunión con las tres personas divinas, inicio de posesión para siempre. ¿Cómo no alegrarnos de ello? Alégrate, hermano, de la muerte de Jesús por nosotros; alégrate de su gloriosa resurrección; alégrate por el don del Espíritu; alégrate por su morada en nosotros, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y alégrate por estar ya en comunión con él, participando de su intimidad salvadora y transformante. Y alégrate de su posesión para siempre. Y todo por la “ida” de Jesús al Padre. No olvides que tú vas camino de él.

          Domingo séptimo.-

          Hech. 7, 55-60            Apo. 22, 12-14.16-17.20               Jn. 17, 1.20-26

          La petición nos lanza de la fe a la vivencia. Creemos en Jesús, “sentado a la derecha del Padre” y en Jesús, “presente entre nosotros hasta el fin de los tiempos”. Creemos lo primero porque Dios lo ha manifestado, operado la maravilla de resucitarlo y exaltarlo, de que reine junto a él; y lo segundo, porque el mismo Jesús, a quien se le ha dado todo poder en el cielo y en la tierra, nos lo ha prometido. En base a estas dos intervenciones salvadoras, rogamos al Señor nos haga “sentir” su presencia entre nosotros hasta el fin de los tiempos. Una petición necesaria para que nuestra fe no se quede en afirmaciones mentales, con peligro de desfigurarse, y para que, por el contrario, descienda a vivencia, palpable de alguna manera en nuestra historia.

        Lectura primera.-

        La visión-vivencia de Esteban. Esteban “vio”. Y vio más allá de lo que los hombres comunes podían llegar a ver. Pues vio “lleno del Espíritu Santo”. Y su mirada se fijó en los cielos, en esa realidad sobrehumana que solamente Dios puede manifestar. Y vio la gloria de Dios, porque esa realidad irradiaba, sutil y abrumadora al mismo tiempo, la presencia de Dios. Presencia de Dios centrada en la elevación de Jesús a su derecha, es decir, haciéndolo partícipe de su propia soberanía, realeza, señorío y majestad. Y ese Jesús era su Señor, Señor de Esteban, a quien confesaban sus labios, seguían sus pasos y adoraba su corazón. Y la visión-vivencia tenía lugar en un momento crucial de enfrentamiento con los judíos incrédulos. Lo que para Esteban y los suyos era una gracia extraordinaria vino a ser considerado por sus enemigos como una detestable blasfemia. Y así, la gloria de Dios en Jesús, muriendo por nosotros y perdonando las injurias, cubrió con su resplandor a Esteban y le hizo pronunciar sus mismas palabras en la cruz: “Señor Jesús, recibe mi espíritu … no les tengas en cuenta este pecado”. El mismo acontecimiento, para uno, Esteban, expresión de amor, para otros, sus enemigos, expresión de odio; para los dos, ¡gran misterio!, expresión de religiosidad, limpia una – martirio -, desquiciada la otra - asesinato. Aparece todavía en sombras de muerte la figura de Pablo. Dios lo hará más tarde “luz”.

        Lectura segunda.-

        A modo de remate, de remate litúrgico, solemne y festivo por lo  tanto, el autor nos acerca al final del libro, al término de su “Revelación”. El movimiento es de diálogo; intervienen diversos personajes; intervengamos nosotros también. El narrador, Juan, el “yo” servicial, nos enfrenta con el “Yo” majestuoso y señorial de Jesús, en el que se manifiesta  el gigantesco “YO” de Dios. Desde el principio del libro ha ido el “vidente” deslizando, con suavidad y marcada decisión, los títulos divinos hacia Jesús: “Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Último”. ¿No decía Jesús, según el cuarto evangelio, “Yo y el Padre somos uno”? Y Jesús en Dios, y Dios en Jesús, anuncian su pronta venida; venida, parcialmente judicial, pero decididamente bienhechora: “Traigo conmigo el salario …” Al mundo y a la humanidad, más en concreto a los suyos, se les asegura una finalidad, señalando con ello que la existencia humana, con sus aciertos y errores, virtudes y pecados, no es indiferente a sí misma ni, mucho menos, a Dios. ¡El Señor viene! Puede que a unos les suene a amenaza, pero es en sí la gran promesa. De ahí el gigantesco estruendo, sinfonía a los oídos de la fe, dirigido y mantenido por el Espíritu de “¡Ven, Señor Jesús!” ¿Cómo no va a adelantarse el Esposo a encontrarse con su Esposa, y su Esposa no anhelar con todo su ser el encuentro con Esposo para estar siempre con él? Pon tu alma, hermano, en ese “ven” de ahora como expresión de ti mismo, para que tu “yo” personal, incrustado en el “Yo” de la Esposa acabe por integrase definitivamente, henchido de la gloria de Dios, en YO de Jesús en Dios y de Dios en Jesús. Vive ya desde ahora, en espera, el retorno al Paraíso, el encuentro con el Dios de la eternidad, en Cristo Jesús.

         Evangelio.-

          Jesús ora al Padre; la voz del Hijo hacia los oídos de Padre, el ardiente deseo del Hijo al corazón del Padre. ¿Mayor hijo que Jesús? ¿Mayor padre que el Padre? Abramos nuestros oídos y movamos nuestro corazón; oigamos y oremos. Emocionante y enternecedor que pida por nosotros, estando ya a las puertas de la muerte. Y lo que pide es que, introducidos en el corazón de Padre, seamos con él, en él, y con nosotros mismos, una sola cosa: que seamos uno como el Padre y el Hijo son uno; y que lo seamos en la unidad que ellos guardan entre sí. Para profundizar en la naturaleza de esta unidad y vivirla cordialmente, hemos de relacionar los términos misión, amor, gloria, conocimiento … El Padre ha enviado al Hijo; en esa misión entramos nosotros; misión que nos santifica y nos empeña en santificar a otros; de tal “modo que el mundo sepa que tú me has enviado” dice Jesús. La misión surge del amor, siembra amor y tiene como fruto y resultado el amor: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado”. Y es en este amor – “Dios es amor” – donde se revela y manifiesta el poder de Dios, su gloria. Percibirla y entrar en posesión de ella implica una relación de comunión mutua, expresada por la proclamación de Jesús: “Yo conozco mis ovejas y mis ovejas me conocen a mí, como el Padre me conoce y yo conozco al Padre …” No es extraño que esta comunión no soporte quedar encerrada en sí misma, sino que pugne por derramarse y extenderse al mundo entero: “Para que el mundo sepa …” El Padre en el Hijo, y el Hijo en nosotros; nosotros en el Hijo, y el Hijo en el Padre; como resultado también, unos en los otros en divina unidad. Cristo ora por ello, Cristo da la vida por ello. ¿Qué nos toca hacer a nosotros? ¡Vivir la unidad en la fuerza del Espíritu!

